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Nuevamentela campana del socialismo 
internacional con sus vibrantes 1t0ques ha 
convocado al pueblo para conmemorar la 
fecha del 1.2 de Mayo, que señala el más 
importante movimiento realizado por el 
proletariado de ambos mundos, y que si 
bien fué un fracaso con respecto á lo 
que se demandaba, en cambio sirvió para 
demostrar que una fuerte corriente de so- 
'idaridad une á los obreros «de todos los 
paises y hace que sean las mismas sus aspi- 
raciones y comunes sus intereses. 

Sin embargo, muchísimos de los que en 
el dia de hoy forman alrededor de los 
estandartes que flamean en las públicas 
manifestaciones desconocen el verdadero 
origen de aquel movimiento gigantesco que 
llenó de zozobra al mundo capitalista, por 
haberle revelado su no lejano tin, la pro- 
ximidad del huracán revolucionario que 
ha de remover hasta sus cimientos, y del 
cual surgirá un mundo nuevo fortalecido 
por un sol de Justicia, á cuyo calor ger- 
mioará el bienestar soñado por el esclavo 
del salario, y del que se desprenderán po- 
derosos rayos de luz que iluminarán las 
inteligencias, entonces no esclavas de un 
egoísmo embrutecedor, para que se pueda 
conseguir paulatinamente una mayor per- 
fección humana que conlirme los progre- 
sos de la era inaugurada. 

Pero no nos dejemos llevar por el entu 
siasmo que nos asalta cada vez que dirigi- 
mos la mirada hacia el porvenir, y con- 
cretémonos, ahora al menos, al asunto que 
nos ocupa. Cuando se recuerda, de pala- 
bra ó por escrito, el movimiento univer- 
sal que hoy se conmemora, raras veces se 
mencionan los hechos que dieron pretex- 
to para realizar una iniquidad terrible, an 
crimen inaudito, el asesinato infame en la 
República del Norte de cinco laboriosos 
obreros, fervientes apóstoles del socialis- 
mo, que habian fomentado en aquel pais 
un importante movimiento en pro de la 
jornada de ocho horas. 

Ya que la inmensa mayoría de los que 
conmemoran el 1.2 de Mayo los olvida, de- 
diquémosles nosotros un cariñoso recuerdo, 
descubrámonos al pronunciar sus impe- 
recederos nombres: FiscHER, ENGEL,*PAR- 
SONS, SPIES, LINGG. 

Busquemos datos y hagamos historia, 
para ilustración de todos, 

El movimiento obrero en favor de una 
reducción de la ¡jornada de trabajo, co- 
menzó en la América del Norte á princi- 
pios del siglo. En los centros industria- 
les de aquel extenso territorio, agitóse 
principalmente la clase trabajadora, sien- 
do los constructores de edificios los pri- 
meros en iniciar el movimiento. 

De día en día fué haciéndose más cons- 
ciente ul movimiento obrero: y á la vez 
más revolucionario, que no en vano lu- 
chaban los trabajadores y adquirían de la 
realidad experiencias dolorosas. 

Un meeting en favor de las diez horas 
tuvo lugar en Pitisburgh, el 18 de Junio 
de 1515, á consecuencia del cual, se dlecla- 
raron en huelga más de 4,000 obreros, que 
resistieron cinco semanas, á pesar de no 
contar con grandes recursos. 

Desde 15154 18165, las huelgas se repi- 
tieron continuamente en los Estados de 
Nueva-Inglaterra, Nueva-York y Pensil- 
vania. 

El primer Congreso obrero se celebró 
en Nueva-York el 12 de Octubre de 1845, 
y en él se acordó la organización de una 
sociedad secreta para e«epoyar las reivin- 
dicaciones del proletariado americano. 

A medida que aumentaba la agitación 
en las filas de la clase trabajadora, germi- 
naba en las esferas del poder la ¡idea de 
hacer concesiones. Y aunque óstas habían 
de resultar, como resultaron, perfectamen- 
te inútiles, no por eso dejaron de hacerse. 


El Parlamento inglés estableció la jor- 
vada legal de las diez horasen 1317, v en 
los Estados Unidos se celebraron innume- 
rables meetivgs para felicitar á los ovbre- 


ros británicos por su triunfo. ¡Felicitación 
vana, porque los grandes acapadores in- 
gleses no habían de conceder lo que el 
Estado les imponía! 

En el mismo año fué promulgada una 
ley en el mismo sentido en New-llampshire. 

A consecuencia de un Ucngreso indus- 
trial, celebrado en Chicago en Junio de 
1800), se organizaron en muchas ciudades 
agrupaciones de oficio para obtener la jor- 
nada de diez horas por medio de la huelga. 

En 18>3, en casi toda la República no 
se trabajaba más que once horas, mien- 
tras que antes no se trabajaba menos de 
catorce. 

Aunque lentamenta, aquellos burgueses 
encopetados tuvieron que ir concediendo 
lo que los obreros pretendían. En algunos 
Estados llegó á promulgarse la legalidad 
de las diez horas. 
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AS ES Oe ASES 


Desde entonces, los obreros norte-ame- 
ricanos consagraron todos sus esfuerzos 
á obtener la reducción de la jornada de 
trabajo áocho horas sulamente. 

El Presidente Johnson promulgó la le- 
galidad de las ocho horas para todos los 
empleados del gobierno, y los «.-breros con- 
tinuaron reclamando á Jos burgueses la 
adopción del sistema de las ocho lioras. 

En 1868 y en los siguientes años se de- 
clararon una multitud de huelgas en pro 
de las ocho horas, perdiéndose la mayor 
parte de ellas. No por esto el movimiento 
cesó, sino que, como siempre, estas luchas 
animaron á los obreros á mayores empre- 
sas, inclinándolos cada vez más á las ideas 
socialistas. La «Liga de las Ocho horas» 
que se organizó en Boston el año 1869, 
adoptó decididamente el programa socia- 
lista, y en Filadelfia se organizaron en el 
mismo año los Caballeros del Trabajo, aso: 
ciación que entonces tenía grandes aspi- 
raciones y hoy se compone de complacien- 
tes, servidores de la burguesía, por haberse 
entregado á hombres ambiciosos y sin pun- 
donor. 

De 1870 á 1871 empezaron á organizarse 
entre los alemanes, residentes en los Esta- 
dos Unidos, las primeras fuerzas de la 





lebráda en Chicago, verificarse en 1%. de 
Mayo:de 1886 la huelga general por las 
ocho horas. En la fecha acordada estalló 
en aquella población la huelga, y desde 
luego obtuvieron un triunfo completo los 
constructores de edificios, los tabaqueros 
y otros oficios. 

Hay que tener en cuenta que los cante- 
ros de Chicago no trabajaban más que 
ocho horas desde 1867, y que muzhos Es- 
tados se apresuraron á decretar la jorna- 
da legal de las ocho horas, decretos y le- 
yes que fueron por completo letra muerta, 
pues los burgueses prescindieron y pres- 
cinden de ellas, como hacen siempre que 
á sus ilegítimos intereses conviene. 

En conclusión: más de 200,000 obreros 
de los Estados Unidos habían obtenido á 
mediados de Mayo de 1886 una reducción 
de horas y otras ventajas. De 110,000 obre- 
ros que en Chicago y sus alrededores se 
declararon en huelga, 47,500 obtuvieron 
triunfo completo sin graude esfuerzo. 

Los anarquistas de Chicago combatieron 
primeramente el acuerdo de la Federación 
de los Trabajadores de Estados Unidos y 
Canadá referente 4 la huelga de 1% de 
Mayo de 1886, pero combatiéronlo por Juz- 
garlo insuficiente y ser partidarios de ir 


¡HURRA POR LA EMANCIPACIÓN DEL PROLETARIADO! 





«Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores.» La influencia que esta Sociedad 
ejerció en el movimiento obrero americano 
fué notabilísima. Las masas populares, 
aun no bien penetradas de sus verdaderas 
aspiraciones, empezaron á comprender 
toda la grandeza de las ideas revoluciona- 
rias, y pronto adoptaron otros tempera- 
mentos y otras tendencias. Puede decirse 
que los trabajadores americanos, como 
los europeos, deben sus más firmes ideas 
sociológicas á aquella gran Asociación, 
que si en apariencia ha muerto, vive hoy 
más que nunca en todos los pueblos y en 
todos lo3que luchan por su emancipación 
definitiva. 

Como consecuencia inmediata de la or- 
ganización de la Internacional, se desla- 
raron en huelga en Nueva-York más de 
cien mil obreros, 

Desde 1873 ú 1876 fueron muchas las 
huelgas que se registraron en los Estados 
de Nueva Inglaterra, Pensilvania, lilinois, 
Indiana, Missoury, Maryland, Ohio y Nue- 
va York, viniendo á ser asi como el preám- 
bulo de los últimos acontecimientos. Las 
grandes huelgas de los empleados de ferro- 
carriles en 1877 fueron el comienzo inda- 
dable del conflicto actual entre el capital 

el trabajo. 

Finalmente, en el año 1880 quedá orga- 
nizada la Federación de los trabajadores 
de los Estados Unidos y Canadá, y en Oc- 
tubre de 1884 acordóse en una reunión ce- 


ll 








derechamente á la Revolución. Más tarde 
dejaron de combatirlo y aún lo apoyaron, 
pues comprendieron que la huelga general 
por las ocho horas era indudablemente un 
medio de aunar las fuerzas obreras y agi- 
tar la opinión y las masas, preparándolas 
para otras más resuelta3 actitudes. 

Se formó en Chicago una asociación de 
las ocho horas y se celebraron multitud 
de reuniones al aire libre, organizándose 
y preparándose casi todos los oficios para 
la anunciada huelga. Los grupos socíalis- 
tas y anarquistas desplegaron en esta ta- 
rea una actividad prodigiosa, tendiendo 
siempre á establecer la solidaridad más es- 
trecha entre todos los trabajadores. 


The Alarm era el órgano de los anarquís- 
tas americanos del Norte, y desde las colum- 
nas de aquel periódico hizo Parsons una 
ené g ca campaña en pro de la huelga gene- 
ral por las ocho horas, El órgano más impor- 
tante de los anarquistas alemanes, el Arbei- 
ter Zeitung, del que eran los principales re 
dactores Spies, Schwab y Fischer, no se 
distinguió menos en la propaganda de la 
buelga general. Ambos periódicos agita- 
ron la opinión de tal manera, que desde 
lnego se preveía que la lucha iba á ser te- 
rríble. 

La paralización de los trabajos se gene- 
ralizó. Eo unos cuantos días los huelguis- 
tas hablan llegado á más de 50,000. Las 
reuniones se multiplicaron. La policia an- 


daba ansiosa sin saber qué hacerse. Tuvo 
el valor de acometerá una manif:stación 
de 600 mujeres pertenecientes al ramo de 
sastrería. 


Los patronos empezaron á hacer conce- 
siones. La causa del trabajo triunfaba en 
toda Ja línea. 


El día 5 por la tarde celebróse en la 
plaz» Haymarke; un meeting para pro- 
testar c:ntra las brutalidades de la policía, 
que ve distinguía acometiendo á los huel- 
guistas. 

Durante el meeting reinó el mayor or- 
den, pero ello no impidió que, en momen- 
tos que terminaba su diseurso uno de los 
oradores, del puesto de policia inmediato 
partieran en formación correcta y con las 
armas preparadas unos ciento ochenta po- 
licías, al mando de un capitán, con el pro- 
pósito de disolver por la fuerza el 
mecting. 

Cuando era inminente el ataque de la 
policia, cruzó el espacio un cuerpo lumi- 
noso que, cayendo entre la primera y se- 
gunda compañía, prodajo un estruendo for- 
midable. Cayeron en el suelo más de se- 
tenta policias heridos y muerto uno de 
ellos llamado Degan. 

Instantáneamente la policía hizo una 
descarga cerrada sobre el pueblo, y éste 
hoyó despavorido en todas direcciones. 
Perseguidos á tiros por la policía, muchos 
perecieron ó quedaron mal heridos en las 
calles de Chicago. 


Los burgueses, en el período álgido de 
su excitación, habian perdido la cabeza, é 
impulsados por el frenesí del terror, em- 
pujaban á la fuerza pública á la matanza. 
_ Se prendió á los obreros 4 derecha 6 
izquierda, se profanaron muchos domici- 
lios privados y se arrancó de ellos á paci- 
ficos ciudadanos sin causa alguna justifi- - 
cadá. ” : A se 

Instruyóse un procesu infame, y com- 
próse á peso de oro el voto del jurado 
para que condenase á la última pena á log 
procesados, los hombres que más se habían 
distinguido por su inteligencia y celo en 
la grandiosa causa del proletariado. La 
horca burguesa, que lo mismo se esconde 
en Rusia tras las despóticas disposiciones 
imperiales, que en Norte América tras los 
códigos democráticos, cortóles la existen- 
cia á aquellos primeros mártires de la 
huelga por las ocho horas declarada en 1.* 
de Mayo de 1886, y al ver sus inanimados 
cuerpos colgando de la cuerda mortifera, 
el proletariado universal que había segui.- 
do con interés aquella reñida lucha no 


pudo reprimir un poderoso grito de¡VEN- 
GANZA! 


A y ci 


Tal fué el origen del colosal movimien- 
to obrero llevado á cabo el 1.0 de Mayo de 
1890, el mismo mes y día escogido en 1886 
por la Federación de los trabajadores de 
los Estados. Unidos y Canadá. Entonces la 
burguesía norteamericana quiso ahogar en 
sangre aquel hermoso movimiento surgido 
en su país, pero más adelante cumpliéron- 
se las palabras de Spies pronunciadas al 
pie de la horca: 


—¡Salud, tiempo en que nuestro silencio 
será más poderoso que nuestras voces que hoy 


sofocan con la muerte! 


En efecto, como ya se ha dicho, en 1.* 
de Mayo de 1890 el proletariado universal 
se labzaba á la huelga general demandando 
la jornada de ocho horas. El movimiento 
fracasó, pues los que, interesados ú obce- 
cados, tienen, hasta en los momentos más 
propicios para obrar, la palabra orden 
siempre en boca, procuraron quitarle toda 
la fuerza revolucionaria que debía reves- 
tir. Por eso los que recordamos aquella 
fecha y los toques de rebato que nos con- 
vocaron á la lucha, experimentamos hoy 
en su aniversario un pesar profundo, por- 
que no han sido vengados aún debidamen - 
te los que en Chicago fueron conducidos 
á la horeca para ahogar con su muerte el 
grito de emancipación que luego repercutió 
en el orbe entero. 


Recordemos el 1? de Mayo, está bien; 
pero no olvidemos que es necesario volver 
á la lucha, á la huelga general, aleccionados 
por la experiencia, sin dejarnos sorprender 
por los que, de buena ó mala fe, tienen in-' 
terés en mantener á la masa en actitud 
patifica é indefensa. 


Recordemos el 1.? de Mayo, pero no sea- 
mos ingratos ni injustos: dediquemos tam- 
bién un recuerdo á los mártí res de Chi , 
las primeras víctimas de la huelga por las 
ocho horas. 
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El 1” de Mayo 





Dos interpretaciones opuestas 





EL SOCIALISMO AUTORITARIO 





El alcance del 10 de Mayo nadie lo desco- 
noce. Si la reducción de Ja jornada de trabajo 
á ocho horas no tuviera otra Justificación, bas- 
taria á justificarla lo moral y humanitario del 
propósito. El obrero se agota en un trabajo 
continuo y sin descanso, en un trabajo bestial 
que dura con frecuencia doce y aún catorce 
horas diarias. Para él no hay instrucción ni 
recreo, no hay descanso, no hay familia, no 
hay amistad, nohay amor; no hay más que el 
infierno del taller y del terruño y el embru- 
tecimiento de la taberna y de la iglesia. Des- 
pués de esto, resta la miseria permanente en 
un hogar desmantelado, sucio, lóbrego y estre- 
cho. Asi se convierte al hombre en un idiota, 

¿No es moral á todas luces un propósito que 
implica posibilidad de descanso, de vida afec- 
tiva, de instrucción y de recreo para el que 
trabaja? 

La reducción de la jornada de trabajo su- 
pone además el empleo inmediato de mayor 
número de brazos, ocupación, por tanto, para 
los miles de obreros que en el campo y en la 
ciudad se ven empujados por la falta de tra- 
bajo á la desesperación, á la mendicidad y al 
crimen, Y es esto asi mismo grandemente hu- 
manitario, 


Tratemos ahora de examinar las dos ten- 
dencias predominantes en el movimiento á fa- 
vor delas ocho horas, 

El partido socialista obrero pretende el es- 
tablesimiento legal de la jornada de ocho ho- 
ras y considera el 1% de Mayo como una 
fiesta del proletariado, 

Los anarquistas quieren obtener el mismo 
objeto por la huelga general, por la agitación 
revolucionaria fuera de toda intervención le- 
gislativa. Esta misma es la idea originaria 
del movimiento de Mayo. Los anarquistas la 
han mantenido y la mantienen, porque más 
allá del éxito momentáneo, ven que de este 
modo el oorero se habitúa á exigir el respeto 
de su derecho, á defender su dignidad, á po- 
nerse frente á frente del que le explota, á mar- 
char unido contra el privilegio capitalista y el 
privilegio gubernamental. 

Arrancar concesiones al burgués es anularle, 
es vencerle. La huelga general tiene forzosamen- 
te que revestir caracteres revolucionarios, y es 
en la agitación revolucionaria en la que ha de 
edacarse el pueblo para emanciparse, no en la 
obediencia y en la sumisión, que todo otro pro- 
cedimiento legal implica. Por la huelga revo- 
lucionaria, además, han obtenido señalados 
triunfos los trabajadores; no triunfos solamente 
de horas laborables, sino triunfos morales, mu- 
cho más importantes que aquellos. Por la huel- 
ga general han estado en pie de guerra los 
ejércitos, se han movido las escuadras y el 
pueblo obrero se la atrevido á luchar en las 
calles con los guardadores de los ricos. Por la 
huelga general un 1% de Mayo se ha unido á 
otro 1% de Mayo, el periodo de agitación no se 
ha interrumpido un solo instante; tal ha sido 
la obra de los anarquistas, 

El partido socialista obrero en todos los 
paises ha hecho, en cambio, pasear á los tra- 
bajadores por las calles de las ciudades entre 
filas de polizontes y quiere además que los 
obreros hagan fiesta, fiesta solemne, sin duda, 
de sus martirios, de sus dolores, de sus lá- 
grimas sin cuento, Quieren una ley — ¡siempre 
una ley!—!'que obligue á todo el mundo á tra- 
bajar ocho horas, y ya puestos en este cami- 
no, podrian pedir leves que ordenasen la hora 
precisa para evacuar nuestras más urgentes 
necesidades. Como si no tuviéramos bastantes 
leyes que nos cohiban y esclavicen, quieren 
reglamentarlo todo á su sabor para reducir- 
nos, sin duda, á una rueda del complicado en- 
granaje del Estado, 

Eso que el partido obrero intenta es insen- 
sato, Aquello á que se tiene derecho no se pi- 
de; se exige, se toma. En vez de pedir que 
rompan nuestra cadena, debemos romperla no- 


sotros mismos. ¿No es esto lo cuerdo, trabaja- 
dores? 

Pues cuando quieran sacaros en ridicula y 
teatral procesión, cuando quieran obligaros á 
pedir lo que os pertenece, enviad á paseo á esos 
fantoches que quieren Ggurar á la cabeza de 
las masas para darse tonos de jefes, de futuros 
diputados,de venideros tuinistros, y decidles que 


la clase obrera no necesita nada de eso para 
unponerse y triunfar. 

Si creéis de alguna utilidad práctica la agi- 
tación de Mayo, no olvidéis que sólo por la 
huelga general, tan permanente como sea posi- 
ble, se pueden obtener resultados prácticos y 
que solo por la Revolución que os reintegre 
todo lo que se os roba, podréis gozar de li- 
bertad y de justicia, 

Unios y luchad. De esa inmensa unanimi- 
dad con que procedéis, de la acción común que 
solidariamente habéis emprendido, puede sur- 
gir un dia la anhelada Revolución. 


La conducta aconsejada y seguida pum socia- 
listas y anarquistas no puede ser más opuesta, 
Mientras los primeros reclaman leyes para el 
trabajo y organizan á los obreros bajo una 
disciplina, una reglamentación y un autorita- 
rismo despótico; mientras aconsejan Ja' lucha 
electoral y aceptan el parlamentarismo; “mien- 
tras ahogan toda manifestación revoluciona- 
ria y se acomodan buenamente á la legalidad, 
rodeándose de polizontes, los segundos, los 
anarquistas, rechazan toda ley económica, po- 
lítica ó juridica; propagan la organización li- 
bre, sin disciplina ni reglamentación ni auto- 
ridad alguna que cohiba la autonomía individual 
ó colectiva; se apartan con repugnancia de la 
lucha electoral; reniegan de esa plaga social 
llamada parlamentarismo y se colocan frente á 
frente de toda legalidad gubernamental, alen- 
tando el espiritu revolucionario de las masas. 
Los primeros hablan de la Revolución y no la 
quieren; Jos segundos no trabajan más que 
por ella y para ella. 

A una diferencia de conducta tan grande 
corresponde una diferencia de principios tal 
vez mayor. 

El partido socialista pretende una transfor- 
mación social que dejaria en pie la mayor parte 
de los vicios de la organización presente. (uie- 
re que la tierra y los instrumentos del tra- 
bajo pasen á ser propiedad social. Pero bajo 
el nombre de administración, conservará un 
gobierno y un parlamento que administre y 
arregle los asuntos sociales. El Estado subsis- 
tirá y este será realmente el proprietario de 
todos los bienes. Sus representantes, los futu- 
ros administradores, dictarán leyes para la re- 
tribución del trabajo y para su duración; in- 
tervendrán en las relaciones generales; regla- 
mentarán el cambio, establecerán, en fin, un 
inmenso monopolio de la cosa pública, Nacerá 
naturalmente con este sistema una burocracia 
asoladora que, como los politicos de oficio, vi- 
virá scbre el trabajo de los demás. Ellos mis- 
mos lo dicen: cada obrero será un funcionario 
público, lo cual vale tanto como asegurar que 
será un asalariado del Estado, del gobierno, de 
esa burocracia que acabará por comerse toda 
la producción del país. Vendrán entonces las 
desigualdades de siempre, los privilegios irri- 
tantes, amparado todo por una hipócrita dicta- 
tura ó por un despotismo franco de los docto. 
res del porvenir. 

En el Estado obrero, profetizado por los so- 
cialistas autoritarios, cada trabajador seria más 
esclavo que hoy, porque ese Estado se levanta- 
ria sobre una legislación que abarcaria toda 
la vida real del hombre. Reglamentada la ¿ro- 
ducción, el cambio y el consumo, como loy:so- 
cialistas quieren, apenas podriamos dar un pa- 
so sin tropezar con un artículo de reglamento 
al cual deberiamos atenernos. Ni aun queda la 
defensa de argiir que, á cambio de todo esto, 
se nos daria la igualdad. ¡La igualdad es im- 
posible con una clase de privilegiados que con 
el nombre de administradores nos explotará y 
vivirá en la holganza! 

Hoy nos paga el burgués. Mañana nos pa- 
garia el Estado. ¿Qué más dá? El salario sería 
la regla siempre, y el salario es precisamente el 
signo de la moderna esclavitud. Se cambian 
las formas, pero el fondo subsiste. Quien de- 
penda de un jornal, sea en la forma que 
fuere, no puede considerarse hombre libre. 

Los anarquistas, reconociendo que si por una 
parte el salario es el medio de reducir al 
obrero á la servidumbre, por otra es la orga- 
nización autoritoria de la sociedad, es el go- 
bierno, quien hace posible la continuación de 
aquel medio de servidumbre, nos pronuncia- 
mos resueltamente contra ambos principios. 
Ni gobierno ni salario. Para suprimir el go- 
bierno y el salario, para abolir la propiedad 
individual, que es la que mantiene en pie la 
forma actual económica y politica de la so- 
ciedad, no hay más que un medio: realizar la 
Revolución Social. La Revolución Social debe 
comenzar por la toma de posesión de las tie- 
rras, de las casas, de las fábricas, de las mi- 

nas, de las vias de comunicación, de los instru- 
mentos del trabajo, de cuanto, en fin, hoy 
acapara la burguesia de todas las naciones. Y 
una vez hecho esto, en lugar de entregarlo 
á unos cuantos caballeros particulares para 
que lo admiuistren, deben los trabajadores 
mI8mog8 organizarse por si y ponerlo todo 4 
disposición de todos para que cada individuo 
y cada colectividad no carezca de los medios 
necesarios para producir. Y cuando los traba- 
Jjadores del porvenir tengan á su disposición 
todas estas cosas y hayan vencido los obstácu- 
los que naturalmente se le opondrán, enton- 
ces habrá llegado la hora de que procedan á 
la organización metódica del trabajo, de la dis- 
tribución de los productos y de las relaciones 
que los unos con los otros han de mantener li- 
bremente: Al Estado administrativo de los au- 
toritarios opouemos nosotros la libre asociación 
de todos los productores; á sus leyes nuestros 
pactos; á sus reglamentos la expontaneidad in- 
dividual y colectiva; á sus salarios la distri- 
bución de los productos libremente convenida, 
Se nos harán seguramente muchas objeciones, 
Pero á todas ellas no tenemos más que una 
cosa que decir: lo que no puedan hacer por sí 





los trabajadores emancipados, no podrán ha- 


cerlo tampoco unos poeos elegidos de entre p 


ellos; lo que la solidaridad de todos uo pueda 
establecer, no lo establecerá el mandato de 
Unus cuantos. 

Ó se acepta, por tanto, la cuestión en toda 
su crudeza y entonces no hay más solución 
que la anarquía, ó se reconoce francamente 
que el orden actual es el único lógico en su fon- 
do, aunque se trate de modificar su forma, que 
esto y no otra cosa es lo que quiere el socia- 
lismo autoritario. 

Concluyamos. Somos enemigos de todo go- 
bierno y de toda administración central que 
lo sustituya, Somos enemigos de la propiedad 
individual y de su consecuencia el salario, 
aunque se disfrace bajo la forma del socialis- 
mo ó comunismo de Estado. Somos enemigos 
de todo procedimiento electoral, parlamentario 
y legislativo, ya sea para fines politicos ya 
para fines económicos. 

Queremos la libre federación de los trabaja- 
dores mediante la posesión en común de todos 
los medios de producir y el libre acuerdo $ 
pacto para que entre si arreglen sus asuntos. 

Y á este efecto somos partidarios de la agi- 
tación revolucionaria en todos los momentos y 
queremos la Revolución Social con todas sus 
consecuencias, abolición de todos los poderes, 
expropiación de la riqueza detentada, de la 
propiedad monopolizada, anulación de todo 
privilegio, cualquiera que sea su naturaleza, 
porque solo asi tendrán un día todos los hom- 
bres pan, casa y abrigo, y teniendo esto, que 
es lo principal, vendrá lo demás por añadidura: 
ciencia, arte, recreos y goces, de que hoy está 
alejada Ja inmensa mayoria de la humanidad, 

Agitemos, pues, sin cesar, y luchemos porque 
nuestros hermanos de infortunio no se extra- 
vien en el laberinto de las mentiras burguesas 
ni se duerman con el ópio del socialismo auto- 
ritario, 

La Revolución Social, sólo la Revolución 
puede emanciparnos, 

R. M. 
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Obsesión patriótica 


Es común á todos los viejos pueblos, aferrados 
todavía al rutinarismo de una interesada edu- 
cación de clase, pero en las regiones sud-ameri- 
canas, y muy especialmente en la República 
Argentina, va adquiriendo esa obsesión tan 
intensivo carácter que acabará por atontar á 
nuestras próximas venideras generaciones, si 
antes otras fuerzas más positivas no desvian 
el curso de los acontecimientos hacia direccio- 
nes más humanas. He aqui porque nos hemos 
creido en el deber de manifestar nuestras ob- 
servaciones, que dedicamos á nuestros conna- 
cionales de criterio libre, A 

Pero, es particular lo que pasa con estas 
ex-colonias, caya emancipación bien puede ca- 
lificarse de modernisima, ya que ni llega á con- 
tar un siglo. Se desprenden de la metrópoli, 
quedan libres, nacen á la vida independiente, 
como un organismo que al completar su desa- 
rrollo adquiere los caracteres de la indivi- 
dualidad: hálllanse en situación de poderse 
adaptar toda la cultura, la utilidad de todos 
los conocimientos humanos y por tanto de po- 
der decir en el momento supremo de su eman- 
cipación: «Desviemos el curso de la Historia 
inaugurando una era nueva, Nuestro territorio 
vastisimo, virgen, fértil, puede albergar una 
población tan numerosa como la del antiguo 
continente. ¡Sea nuestro suelo el habitáculo de 
la naeva Humanidad!» 

Sin embargo, nada tan lejos como seguir 
este criterio, que si bien estuvo en la mente de 
algunos de los primeros revolucionarios que 
llevaron á cabo la independencia política de 
esta región, no pasó de los límites de un deseo. 

Excepcionemos á uno de aquellos hombres, 
San Martin, dotado de nn espíritu positiva- 
mente liberal, como lo prueba el haber peleado 
abnegadamente para libertar de los opresores 
á todos los pueblos sud-americanos sujetos á 
España, y siendo vencedor, no se reviste ni 
acepta poder ni autoridad, ni aún de sus mis- 
mos coterráneos, Obra desinteresadamente, por 
puro amor á la libertad, en el móvil que lo 
agita vese la intención de querer formar pue- 
blos libres habitados por hombres libres. 

San Martin, como Garibaldi, aparecen en un 
periodo histórico en el cual las escuelas eco- 
bómicas se hallan en gestación; los hubiése- 
mos tenido en este fin de siglo y ambos se- 
rian concienzudamente ácratas, pues su es- 
piritu expansivo y humanitario, cerniéndose 
por encima de toda preocupación, los hubiera 
hecho ver que de nada sirve la acción politica 
para emancipar al hombre, mientras subsista 
la esclavitud económica, 

El camino estaba indicado: la idea de Hu- 
manidad, la fraternidad americana, que podía 
ser base de la fraternidad universal, debia 
primar sobre todas las otras, dejando á las 
despóticas y decrépitas naciones de Europa 
su concepto mezquino, estrecho y sanguinario 
de patria. 

Se ha seguido la vía diametralmente opuesta, 
y América, que por su juventud y lozania pa- 





recía destinada á ir á la vanguardia del pro- 


greso humano, en el Sud sobre todo, va á re- 


molque de los pueblos viejos. 

Se cayó en la aberración de querer hacer 
patria donde no la había, de querer concentrar 
todos los egoismos en un territorio limitado 
y dentro de este territorio en una clase deter- 
minada, y todos los propósitos, todos los esfuer- 
zos imaginables se han dirigido y van dirigién- 
dose á este fin, á hacer patria. 
. Pero, tan convencidos debian estar nuestros 
elementos dirigientes de que el sentimiento de 
patria, sobre todo en los Estados modernos, es 
un sentimiento antinatural, que para producirlo 
no perdonan medio artificial alguno, valiéndo- 
se de una sugestión continua que se ejerce en 
primer Jugar sobre la inconsciente juventud, 
acabando por obsesionarla. 

Para ello han tomado los nombres de media 
docena de doctores y magnates y los de una 
docena de generales ó caudillos militares, que, 
ayudados por las circunstancias, hicieron lo que 
hubieran hecho cualesquiera otros en su lugar, 
con solo sentir como ellos la pesada carga de una 
dominación extraña que nada justifica, que es 
en nuestro concepto en lo que estriba su mé- 
rito; juntaron estos nombres á dos ó tres fe- 
chas notables, relacionándolo todo con un 
hecho de nuestra historia política «la indi- 
pendencia », glosándoló de mil maneras y 
zareandeando aquellos nombres de continuo, y 
de este hecho, de este episodio, han formado 
la eterna epopeya de nuestra historia nacional. 

Son dichos nombres los que decimos todos 
los dias al nombrar las calles de esta ciudad, 
con dichos nombres se bautizaron instituciones 
públicas de toda especie, con ellos se han crea- 
do gran número de poblaciones en la campaña, 
y los mismo3 se repiten en las calles de casi 
todos los pueblos y estaciones de la República. 

Y esta repercusión continua de nombres en 
todas partes, corre parejas con la monotonía de 
las pampas y la uniformidad de los égidos for- 
mados con idéntico plano; las mismas manza- 
nas, las mismas calles, las mismas plazas, los 
mismos nombres, el mismo monumento de Mayo, 

El resultado de esta educación enervada- 
mente igualitaria en la forma, no en el fordo, 
ya puede verse cual es: unas generaciones ru- 
tinarias, faltadas completamente de iniciativas y 
hasta de virilidad real. 

Somos serviles imitadores de los europeos, 
tomando como á virtudes sus cualidades más 
nefastas, una de ellas, el fanatismo patriótico. 

« Las potencias sud-americanas han de imitar 
á las europeas y sostener como ellas una paz 
armada. ¿Qué importa que el motivo sea baladi? 
Es preciso hacer patria, nuestra historia tiene 
muchas páginas en blanco y hay que llenarlas 
con sangre! » 

Asi se raciocina entre nosotros y el pueblo 
estúpido y la incapacitada juventud, obsesiona- 
da desde que nace por el fratricida sentimiento 
de patria, no se dan cuenta que son juguete de 
interéses agenos y se aprestan á la pelea apenas 
aparece el menor indicio de desacuerdo con 
sus vecinos, impresionables unos y otros como 
mujer histérica; se forman asociaciones patrió- 
ticas y la primera idea que surge de ellas es 
la de comprar un barco para la armada nacio- 
nal!... Ni para eso hubo iniciativa propia, no 
pasando de copiar lo que han hecho los españo- 
les de por acá. 

Actualmente le mot d'ordre es de fomentar 
el odio, y abi tenemos innumerables patriotas, 
argentinos y chilenos, preparándose á ejercer 
de asesinos 6 cómplices de asesinato de unos 
hombres á quienes no conocen ni Jamás han 
visto y que como ellos tienen una madre, una 
hermana ó una amada á quien adoran, que se 
hallan en visperas de verse sumidas en el más 
profundo dolor; prepáranse á ejercer de asesi- 
nos de unos hombres, que no han cometido más 
delito que el de haber nacido á una ú otra ver- 
tiente de los Andes. 

La ¡dea de patria, así como la guerra, origina- 
da por ella, las conceptuamos un producto «le 
la imbecilidad humana, pero en este caso par- 


ticular, si la guerra chileno-argentina llegase á 
estallar, lo cual sería la imbecilidad llevada al 


colmo, creemos que se deberia principalmente 
á la obsesión patriótica de ambos pueblos, es- 
tudiada y dirigida por sus amos, que son los 


únicos que en todo caso sacarán provecho de la 
partida. 
¿Qué hacer entonces? Muy sencillo, El que 


sea consciente, emplee su energía en promover 
una contra Cpivión guerrera, que combata 
el raquitismo patriotero, opoviendo á éste la 
idea de Humauidad, de Justicia y de Equidad. 
No es humano ni Justo que el pueblo haga sa- 
crificios, que derrame torrentes de sangre y 
mares de lágrimas, sin que obtenga por ello el 
menor beneficio útil, real; que se haga matar 
por un pedazo de tierra de la cual no podrá 
poseer jamás ni un palmo, porque en el mejor 
caso pasaría á ser propiedad de los que diri- 
gen el rebaño, 

Los que combatan por estas ideas tan favora- 
bles al progreso humano, demostrarán ser mil 
veces más valientes que los que, enceguecidos 
por entusiasmo irreflexivo, se dejan matar antes 
que separarse un ápice de la corriente general 
que sigue el cauce de la rutina. 


De. Nonb-GRAso. 
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LA PROTESTA HUMANA 


Hnarquía y comunismo 


Anarquía significa para nosotros: abolición 
de toda autoridad civil, militar y eclesiástica. 
Esto es: que nadie ejerza presión ni superio- 
ridad sobre otro, 

Comunismo significa: la descentralización de 
la propiedad individual por la anarquía, de 
modo que todo lo que hoy está acaparado 
por unos cuantos, sea propiedad de todos in- 
distintamente. 

No basta conocer los defectos de la presen- 
te organización actual, luchar y acabar con 
ella: no es todo saber de donde venimos; hay 
que saber también á donde vamos. 

No nos importa el calificativo de profetas ó 
dictadores que pueden propinarnos, En uso 
de la razón natural que á todos asiste de ex- 
poner sus ideas, trazamos las presentes lineas 
en el lienzo de nuestras aspiraciones, sin per- 
Juicio de que nuestros sucesores borren unas 
y Ppulimenten otras; al fin y al cabo, esto no 
será más que perpetuar la obra progresiva ha- 
cia el perfeccionamiento. 





El progreso no seria posible si en nuestro 
cerebro no alboreara el dia futuro antes del 
amanecer, como no serian posibles los conti- 
nuos descubrimientos sin las continuas con- 
quistas de nuestra inteligencia, 

Todas las ideas de libertad, antes de ser con- 
seguidas, han sido paladeadas en la mente de 
los que las concibieron y las propagaron entre 
las masas ignorantes, preconizando sus bonda- 
des con suposiciones, ejemplos y ensayos más 
ó menos ilusorios. 

La imprenta, l¿ quimica, el vapor, la elec- 
tricidad y todo lo inventado, antes de ser prac- 
ticado, es seguro que sus inventores se dieron 
cuenta de su utilidad y de lo beneficioso de 
su aplicación. Por el solo gusto de inventar 
sin preveer una utilidad, nadie hubiera inven- 
tado nada, y, por consecuencia, todo hubiera 
restado en el primitivo estado. 

Hechas estas breves consideraciones, volva- 
mos á nuestro primer tema. 

Desaparecida de la sociedad la autoridad y 
la propiedad, los individuos quedarán en po+- 
sesión de cuanto util existe. 

Sabido es que la tierra en todas sus latitu- 
des es fértil para unos productos y estéril para 
otros, y que con nuestras facultades y aptitu- 
des sucede lo mismo; y por lo tanto, lo que 
“tenemos de capaces para determinados «ono- 
cimientos y trabajos, lo solemos tener de in- 
capaces para otros; y teniendo en cuenta ade- 
más la tendencia innata en el hombre para al- 
canzar el mayor grado de felicidad posible, que 
lo inducirá en la sociedad anarquista, exenta 
de rancios prejuicios y de intereses malsa- 
nos, á buscar la mayor economia de fuer- 
zas en la producción, dedicándose cada indivi- 
duo á aquellas labores hacia las cuales se sintie- 
ra con más aptitudes y conocimientes, resultaria 
de esto la mayor perfección de la misma, y la 
harmonia de las facultades y fuerzas equilibra- 
das. 

Igualmente el individuo, obedeciendo á sus 
necesidades, sin nadie que le cohiba ni le or-- 
dene esto ó aquello, teniendo en cuenta úni- 
camente que del bienestar social y de la liber- 
tad de todos depende la libertad y el bienestar 
suyo, en todas las empresas á realizar, coordi- 
nará sus fuerzas con las de todos, encajará su 
comportamiento y trato, resultando de esto el 
éxito de todas las empresas que se proponga 
realizar y la libertad en perfecto funciona- 
miento. 

Concebimos el funcionamiento de la sociedad 
en comunismo anárquico con gran sencillez. 

Sise tratara por ejemplo de la construcción 

de un puente, sabemos que es necesario el con- 
curso de diversos conocimientos; es, pues, tor- 
zoso combinar y concertar la fuerza y la in- 
teligencia de manera que una y otra se salgan 
al encuentro con oportunidad para evitar con- 
fusión, desacierto y despilfarro de material y 
tiempo. ¿Y como puede obtenerse esto? pues 
con una simple relación entre los que deben 
construirlo. Que los albañiles, carpinteros, me- 
cánicos, etc., se hagan cargo de las funciones 
que deben desempeñar en común, y tendremos 
el puente construido con gran economía de 
tiempo y energias, con gran proligidad, y sobre 
todo, con menor número de victimas, 

Este método, siempreen corriente progresiva, 
puede ser aplicado de lleno á todas las opera- 
ciones sociales, y puede asegurarse que la hu- 
manidad experimentará magnificos resultados, 
y entrará de lleno en el periodo de su felicidad. 

Nadie ignora que los vegetales y minera- 
les, productos todos de absoluta necesidad 
para la vida humana, en ningun punto de la 
tierra se producen en relación con las necesi- 
dades del consumo, que lo que abunda en un lu- 
gar, escasea en otro, y viceversa; pero es de su- 
poner que estos excesos y deficiencias serán 
regularizados con el funcionamiento del telé- 
grafo, que diariamente puede poner al corrien- 
te de la falta de productos que se experimente 
en los diferentes paises, y que los vapores, 
ferrocarriles, y otros elementos de transporte 

- disponibles, manejados por libres productores 
que á ello dedicarán sus fuerzas, se encargarán 
del traslado de los productos necesarios, qu 


uno á otro pueblo se entregarán, con el desin- 
terós que se observa donde no hay mezquinos 
intereses opuestos que conservar y defender 
y donde la usura y especulación no tienen ca- 
bida. 

reemos que el único medio para evitar la 
tirantez de relaciones y la idea de mercantilis- 
mo de individuo á individuo,¡de agrupación á 
agrupación y de continente á continente, es 
quecada cual pueda disponer implicitamente de 
las excedencias de productos que por cualquier 
causa no pudiera producir. 

Con toda esta expansión y magnitud he- 
mos concebido el comunismo anárquico, y sa- 
tisfechos con tan sublime ideal, no tenemos por 


qué desertar de él, 
pa A 











LA ACADEMIA FILODRAMATICA 


ERMETE ZACCONI 
dará el Domingo 1* de Mayo, á las 
8.30 p. m. en el salen-teatro «EN- 
FANTS BK BERANGER», Calle Ta- 
cuari 253, una escogida fanción á 
beneficio del CIRCULO DE ESTUDIOS SO- 
CIALES. 

Se representará : 


1 MAGGIO 


Boceto de Pietro Gori. 


El Naufrago 


Monolego en español de S. Dode 


IL PARADISO PERDUTO 


Comedia en 3 actos de L. Fulda. 


PRECIO: Asientos de platea 0.60 


Los boletos se hallan en venta en 
la secretaría de la Academia, Ro- 
driguez Peña 243 y en la LIBRE- 
RÍA SOCIOLÓGICA, CORRIENTES 
2041. 

Recomendamos calurosamente la 
asistencia. 











En el café 


CONVERSACIÓN DEL NATURAL 


Aubrosio.—Y bien, ¿querés esplicarme qué 
significa este vuestro comunismo? 

Jor6e.—Cómo no. El comunismo es un siste- 
ma de organización social en el que los hom. 
bres, en vez de luchar entre si por acaparar 
las riquezas naturales, explovándose y opri- 
miéndose mutuamente como sucede en la so- 


acuerdo para cooperar todos al mayor bienestar 
de cada uno. Partiendo del principio que la tie- 
rra, las minas y todas las fuerzas naturales, 
pertenecen á todos, y que á todos pertenecen 
también los productos acumulados y la adquisi- 
ción de todo producto de las generaciones pasa- 
das, los hombres en comunismo se entenderán 
para trabajar en cooperación, y producir todo 
lo que es necesario. 

Ambrosio. —He comprendido. Vosotros que- 
réis, como decia un periodicucho que he tenido 
entre mis manos en un proceso de anarquistas, 
que cada uno produzca según sus fuerzas y COM= 
suma según sus necesidades; ó sea que cada uno 
dé aquello que pueda y tome lo que necesite. 
¿No es verdad? 

Joror.—En efecto, estas son máximas que 
nosotros repetimos á menudo, por que ellas ex- 
plican perfectamente lo que seria una sociedad 
comunista como nosotros la concebimos. Es ne- 
cesario saberlo entender: no se trata segura- 
mente de un derecho absoluto para satisfacer 
todas las propias necesidades, porque las nece- 
sidades son infinitas, crecen más rápidamente 
que los medios para satisfacerlas, y es por eso 
que su satisfacción es siempre limitada por la 
posibilidad de la producción; ni sería útil y 
justo que la colectividad, por satisfacer á las 
necesidades excesivas, mejor dicho, los capri- 
chos de algún individuo, soportase un trabajo 
mayor de la utilidad producida, Ni tampoco se 
trata de emplear en la producción todas las 
fuerzas del individuo, porque esto significaria 
que necesitase trabajar hasta más no poder: 
quiere decir esto que para satisfacer mejor las 
necesidades del hombre se destruiría al hom- 
bre. 

Lo que nosotros queremos es que vivan lo 
mejor posible; que todos, con el menor esfuer- 
zo penoso, lleguemos al máximo de satisfacción. 
Daros una fórmula teórica que represente exac- 
tamente un tai estado de cosas, yo no sabria ni 
creo que hoy se pueda; pero cuando nos hu- 
biéramos desembarazado de patronos y de gen- 
darmes, y los hombres se consideraran herma- 
nos, y pensasen en ayudarse y no explotarse 
unos á otros, la fórmula práctica de la vida 

social seria pronto encontrada. De otro modo 
se hária como se pudiera y se supiera, progre- 
sando y mejorando á medida que se fuera 
aprendiendo. 

Aurosio.—He comprendido: vosotros sois 


ciedad presente, se asociarán, poniéndose de 


en 


Vo init 
- ee 


partidarios de la priseau tas, como dicen vues- 
tros compañeros de Francia; quiere decir que 
esda uno produce aquello que le parece y 
arroja en el montón, ó, si quereis, lleve á los 
almacenes lo que ha producido y cada uno 
tome del montón todo lo que necesite y le 
guste, ¿Eh? 

Jonar,—Me fijo que estais decidido á infor- 
maros un poco del asunto, y supongo que ha- 
beís leído los documentos de nuestros proce- 
sos con más atención que usais cuando se tra- 
ta de encarcelarnos. Si los magistrados y poli- 
cias hiciesen lo que vos, los libros que nos ro- 
ban en los registros domiciliarios servirían al 
menos para algo! 

Pero volvamos sobre el argumento. También 
esta fórmula de la toma en el montón no es 
más que un modo de decir que esprime la ten- 
dencia de querer sustituir al espiritu mercan- 
cantil de hoy el espíritu de fraternidad y de 
solidaridad, pero no indica ciertamente un 
modo concreto de organización social. Quizás 
encontraréis entre nosotros quien toma aquella 
fórmula á la letra, porque suponen que el tra- 
bajo hecho expontáneamente seria siempre so- 
brabundante y los productos se acumularian 
en tal cantidad y variedad que seria inútil 
imponerse una regla cualquiera en el trabajo 
y en el consumo. Pero yo no creo asi; yo creo, 
como os he dicho, que el hombre tiene siempre 
más necesidades que medios de satisfacerlas, y 
me alegro, porque este hecho es causa del pro- 
greso; y creo que, aunque se pudiese, seria 
un desgaste absurdo de fuerzas el producir á 
ciegas por proveer á todas las posibles necesi- 
dades, en vez de calcular las necesidades efec- 
tivas y probables, y organizarse para satisfa- 
cerlas con el menos trabajo posible. Entonces 
también la solución está en el acuerdo entre 
los hombres y en los pactos, á que se aven- 
drán cuando habrán conquistad» la igualdad de 
condiciones, y serán inspirados por el sentimien- 
to de solidaridad. 

Procurad penetar en el espiritu de nuestro 
programa y no os preocupeis mucho de las 
fórmulas, que en el nuestro como en todos log 
otros partidos, no son más que de una manera 
concisa é impresionables, pero casi siempre 
vaga é inexacta para explicar una tendencia. 

Ambrosio.—¿No os fijáis en que el comunis- 
mo es la negación de la libertad, de la perso- 
nalidad humana? Acaso habrá podido existir 
en los primeros dias de la humanidad: entonces 
el hombre, poco desarrollado intelectual y mo- 
ralmenve, encontrábase contento cuando podia 
satisfacer en los placeres desenfrenados sus 
apetitos materiales; acaso sea posible en una so. 
ciedad religiosa, monacal, que se propone la 
supresión de las pasiones humanas, se com- 
promete al absorvimiento del individuo en la 
comunidad conventual y hace como primer de- 
ber la obediencia. Pero en la sociedad moder- 
na, con tanto florecimiento de civilización pro- 
ducido por la libre actividad individual, con 
necesidad de independencia y de libertad que 
atormenta al hombre moderno, el comunismo 
si no fuera un sueño imposible, seria volver de 
nuevo á la barbarie primitiva. Toda actividad 
paralizariase, destruiriase todo gozo fecundo 
para distinguirse, para afirmar la propia indi- 
vidualidad... 

Jorar.—Y asi es la continuación. 

Pero no, no malgastéis vuestra elocuencia. 
Esas son frases hechas que conozco hace tiem- 
po... y hoson más que tantas mentiras depra- 
vadas é inconscientes, ¡La libertad, la indivi- 
dualidad del que se muere de hambre! ¡Qué 
cruel ironia! ¡Qué profunda hipocresía! 

Vosotros defendéis una sociedad en la que 
la gran mayoria viven en condiciones animales. 
cas; una sociedad en la que los trabajadores 
mueren de cansancio y de hambre, en la que 
los niños perecen á millares y á millones por 
falta de cuidado, en la que las mujeres se 
prostituyen por hambre, en la que la ignoran- 
cia atrofica el cerebro, en la que también quien 
es inteligente debe vender su saber y mentir 
para comer, en la que nadie está seguro de] 
mañana .. ¿y osáis hablar de libertad y de indi- 
vidualidad? Acaso la libertad y la posibilidad 
de desarrollarse el propio individuo existe para 
vosotros, para una pequeña casta de privile- 
giados... y tampoco: los mismos privilegia- 
dos son victimas del estado de lucha que el 
hombre ejerce contra sus semejantes, lucha 
que abarca toda la vida social, y ganarian mu- 
cho más si pudieran vivir en una sociedad so- 
lidaria, entre seres libres € ¡igualas. 

¿Cómo podeis sosteaer que la solidaridad 
dañe á la libertad y al desarrollo de la indivi- 
dualidad? Si discutiéramos de la familia —y dis- 
cutiremos algún dia—vos tiatariais de entonar 
los himnos convencionales á esta santa institu- 
ción, bases, etc., etc. Ahora bien: en la familia — 
aquella que debe ser y no aquella que real- 
mente existe—el amor y la solidaridad reinan 
entre sus miembros ¿Sostendréis vos que varios 
hermanos fueran más libres y desarrollarian 
mejor sus individualidadea si, en vez de es- 
timarse y de trabajar todos de acuerdo por el 
bien común, se robaran unos con otros, se 
golpearan y se odiasen? 
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(Continuará.) 
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A 
Buenos Aires “Pintoresco” 





IMPRESION TIS 


0 


Cuando Jaime abandonó la plaza del tiene- 
ral Lavalle faltaba poco para el medio día. 
Por la tarde entregóse á4 sus habituales cen- 
paciones, y llegada la noche, como persistiese 


el tiempo agradable, decidió dar una vuel- 
tecita. 

Hallábase en la bulliciosa calle de 25 de 
Mayo cuando se produjo uno de estos fre- 


cuentes y bruscos cambios en la tempertora 
que le desconcertó un poco. El aire frio y hú- 
medo que venia del transitar 
por alli, y Jaime estimó retirarse primero que 
pescar un reumatismo. Ya iba á hacerlo, cuan- 


rio molestaba 


do divisó á lo lejos el arco iluminado á gas 
que anuncia el café-concierto « Cosmopolitas. 
Aquel luminoso anuncio despertó su curiosidad 
nunca se le habia ocurrido entrar en aquel 
lugar de algazara y tenia deseos de conocerle, 

La espaciosa sala-cafe estaba casi llena 1 
era servida por camareras que chapurraban 
distintos idiomas y vestian todas traje de un 
mismo color. La concurrencia la componian 
en su mayoria jóvenes imberbes, en cuvos 
descoloridos rostros se notaban las peliyro- 


sas huellas de la orgia. Todas gritaban y pa 


teaban con loco desenfreno... 4 pesar del 


cartel que avisa estar prohibido «silbar, gri- 


tar, golpear y patear, y solamente permitido 
aplaudir». 
La degeneración espantosa de nuestra ¡u- 


ventud estaba alli representada, Al rededor 
de todas las mesas observábase la brutalidad 


de una educación descuidada, el estrago del 


vicio, la excitación del alcohol. 

El toque agitado de una campanilla anunció 
la salida de la chantease de vurno. Era una 
étode, .. sin luz, en decadencia manifesta: de 
lo que habia sido, quedaba solamente el ras- 
tro en sa ligero y casi histórico vestido, 
despojado de toda la variada pedrería que en 


otros tiempos lo hiciera brillar tanto. 

¡Y qué escena entonces! Apenas apareció 
la chauteuse, aquellos degenerados, como mo- 
vidos por un resorte, entregáronse á sus 
furiosas excitaciones. Mientras 
dian con loco frenesi, otros gritaban de- 
saforadamente, sin saber por qué y pro- 
bablemente sin darse cuenta, Aquello estaba 
de antiguo encarnado en ellos. 

A Jaime le produjo penosisima impresión 
aquel espectáculo: Je era sumamente repugnan- 
te, y no tardó en abandonar aquel antro de 
idiotismo. 

A la salida sorprendiole hallar removida la 


unos aplau- 


acera, que una hora antes estaba en perfecto 
estado. Entonces se fijó en una multitud de 
obreros ocupados en abrir una larga zania, 
sin duda con el objeto de colocar algún ca- 
eléctrico. Sin dar 
dirigióse 4 


ño para cable-conductor 
á ello la menor importancia, 
otro café establecido en el otro lado de la 
calle. En éste no se cantaba, pero estaba igual- 
mente atendido por camareras, pero camare- 
ras ú todo servicio... y 4 la minuta. Tenia las 
puertas abiertus de par en par como para 
exponer mejor la mercancía, contando para ello 
indudablemente con el permiso del Ordina- 
rio... que en este caso se traduce por la 
vergonzosa tolerancia de los que están encar- 
gados de velar por la higiene y la tan caca- 
reada «moral pública». 

Desde el rincón en que se habia acomodado, 
observaba atentamente Jaime cuanto á su 
vista se desarrollaba. Aquel boliche inmundo, 
á pesar de ser tal, era una Babel, una Babel 
en miniatura. Españoles é italianos, franceses 
y alemanes, ingleses y norteamericanos... 
militares y paisanos... hombres de todas ra- 
zas, categoría y color, entraban y salian á cada 
momento, llevados la mayor parte por los 
espíritus de Baco. ¡Oh! ¡qué asco, que repug- 
nancia producia todo aquello! Era alli don- 
de se manifestaba la animalidad del hombre, 
embrutecido, alcoholizado... con vistas al 
idiotismo. 

Jaime salió á la calle para respirar el aire 
puro, pues sentía asfixiarse en aquel ambien- 
te malsano. Y vivamente preocupado por la 
triste degeneración que acababa de observar, 
iba caminando con paso lento, cuando fuertes 
y repetidas voces interrumpiéronle en sus 
meditaciones. 

— ¡Forza! ¡forza!— gritaban aquéllas, 

Y entonces descubrió la misma multitud 
de obreros que había visto abriendo una 
larga zanja al salir del café-cantante. 

Los trabajos se habian prolongado hasta 
una manzana más allá. Metidos en la estrecha 
zanja abierta, escasamente alumbrados por 
los farolillos que llevaban los capataces, á lo 
lejos producian el efecto de una larga bilera 
de hormigas, encorvados como estaban tirando 
del pesado caño enrollado en el grande ca- 
rretel. 

Los capataces, al parecer italianos, atrona- 
ban con sus desaforados gritos, ya para 


comunicar vigor á los fatigados obreros, ya 























4 








con su labor de bestia. "y. 200 
—¡Forza! ¡forza!— seguían gritando. 


tiraba desesperadamente, pero el caño no 08- 
día con la rapidez que los capataces deseaban, 
— ¡Forza! ¡forza!— volvian á gritar, 


zo, caian de bruces en la zanja. 


bramando como fieras y lanzaban terribles. 
imprecaciones. Uno de ellos, alto, fornido, 
joven aun, iba de un lado á otro furioso, 
echando espuma, vomitando insultos sobre 
aquellos desgraciados que, pegadas Jas ropas 
en las carnes, sudando sangre en espera del 
cáliz de amargura, transformado en miserable 
mendrugo con que mitigar el hambre de los 
suyos, se desquitaban murmurando maldicio- 
nes á la Madonna!... Aquel capataz, aquel 
tigre, rabioso, tomó un látigo de manos del 
conductor de un carro que estabr parado 
alli, y cada vez que con ronca voz gritaba 
¡forza! ¡fora!, lo levantaba al aire con ade- 
mán de descargarlo sobre las huasosas espal- 
das de aquellos infelices. 

A la impresión terrible que á Jaime lo 
produjera semejante escena, sucedió otra que 
le interesó extraordinariamente. De tanta 
explotación y humillación tanta, brotó al fin 
una chispa de rebeldia. Uno de aquellos mal- 
tratados, italiano, como la mayoria de sus 
compañeros, estiróse para decirles con ira no 





disimulada: 
: ¡Forza! ¡forza! compagni: il «capatasso» lo co- 
a manda e noialtri dobbiamo obbedire... Perció 





siamo schiavi!... 
Esa irónica exclamación de protesta sacó 
á Jaime del estado de abatimiento en 
que habia caido por el cúmulo de negras 
impresiones recibidas aquella noche. Veia al 
fin á la dignidad humana protestar, erguida, 
del ultraje inferido; veia al explotado rebe- 
larse, en voz bien alta, contra el vampiro 
sin entrañas; vela al oprimido sacudir, con 
decidido arranque, el yugo que lo hace 
esclavo. > 
No se atrevió el capataz ni siquiera á incre- 
parle. Probablemente lo despediría terminada 
la jornada; pero no en aquel instante, pues lo 
“ creía sin duda capaz de arrebatarle el Játi- 
- go para cruzarle la Cara... 'Temió, en él la 
* energia del rebelde! e 
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En los intermedios, de le A paid 
ue se celebra oy mingo 
on LES ENFANTS DE BERANG 
se efectuará una rifa á favor de la 


ro anda. : 
PS rlfarán los siguientes objetos: 
4? Un lindo reloj de nikel, marca 





«Labrador» (regalado por un compa- . 


ro . 
. a lote de libros (La Sociedad 


Futura, Psicología del Anarquista, 
El Socialismo y el Congreso de Lon- 
dres y una colección de Ciencia So- 
cial, esmeradamente encuadernada) 
3” Otro lote de libros (Las tres 
grandes obras de Emilio Zola, Lour- 
<> des, Roma, París). A 
E LA RIFA SERÁ DE 300 NUME- 
- ROS Á 30 CENTAVOS. 


- NWiscoláneas 


A La Vanguardia, el órgano central del 
partido socialista parlamentario, salió la 
-semana anterior echando chispas contra el 
—bratal proceder de la policía en la mani- 
- — festación Nevada á cabo por SU partido . 
el domingo 17 del fenecido Abril. PRES: 
Y en verdad quela razón le sobra para 
ello. 
Pero mo cs menos cierto también que 
dichos socialistas merecían semejante lec- 



























- «garrotazo y tente tieso». - 
De modo que perseguir la emancipa- 
ción social por las vias legales, es 
0 a lucha electoral, es perder € 
-miserablemente.. 
e sabido es que el dueño de 

> la tortilla ásu gusto. 















para insultarles soezménte porque no podian . 


Ed E 


Y la columna de hormigas, todas á la vez, - 


Pero forza ya no había. Aquellos infelices, 
completamente extenuados, no podian ya más, 
y Cada vez que intentabau un nuevo esfuer- 


¡Qué cuadro aquéll Los capataces seguían 





por los de 


la seguridad en la Plaza de San 
¡Vayan ustedes á saber! ¿ ¡ 


¡Les tira tanto á esos: señores la Cámera 


de diputados)... ¡ 


No hace mucho que los socialistas anda- 
bañ por ahí atareados en recoger firmas 
para la reforma de algunos artículos de la 
Constitución. a ] 

Creemos que sehabrán persuadido del 
error total de su iniciativa, 

O sea que en vez de solicitar la refor- 
ma de la Constitución, debían pedir su ant- 
lación. es 

Ya que sus artículos son letra muerta 
para los que deben respetarla y hacerla 
respetar, y i 

Como, rebenque en mano, así lo hizo 
comprender úna vez más la policía en la 
expresada Plaza de San Martín. 

Lo que más sublevó á los socialistas es 
el parte que dió el comisario respecto á 
los que fueron detenidos el día de la ma- 
nifestación, Y conste que verdaderamente 
estuvieron en lo justo al protestar enér- 
gicamente. 

Para que les fuese aplicada el máxi- 
mum de la pena que se hace sufrir á los 
contraventores, el comisario añadió á la 
nota de desorden la de cbricdad. 

Esa es costumbre antigua en las comi- 
sarías. En otras muchas ocasiones ha suce- 
dido lo mismo: han sido detenidos algunos 
individuos por pegar carteles más o menos 

rojos, y como ello de por sí no constita- 
yese delito, se ha hecho constar en el 
parte, para justificar la detención, la nota 
de ebriedad, el insulto más grosero para 
un trabajador digno y estudioso. 

Algún diario ha protestado contra esa 
costumbre denigrante. Veremos el caso que 
de ello haya hecho el Dr, Beazley. 

¡Que no deje, pardiez, que se le suban 
á... los bigotes sus subordinados!—(El 
jefe de policía no usa barbas.) 
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Por fin estalló la guerra entre España y 
los Estados Unidos. 

Suponemos que estará ya satisfecho el 
excompañero Joaquín Dicenta, el exdirec- 
tor del exsocialista diario El País, de Ma- 
drid, que andaba por las calles de la corte 
con otros furiosos patriotas pidiendo la 
guerra contra los yankees. LEN 
- ¡Vaya, vaya con. ese socialista de nuevo 
cuño... Ó por el cuño, es decir, por los pe- 
sitos marca «Mocoso», rey de España! So- 
lamente faltábale darse á conocer por ese 


“lado. Y por ese lado tan feo, sobre todo 


para una eminencia literaria con preten- 
siones de modernista, 
¡Miren ustedes que ser patriotero!... ¡Qué 
horror! 
36€ 


Estalló la guerra, y á la vez desbordóse 
el patriotismo en ambos países. 

Se han producido escenas, en medio de 
tanto entusiasmo, de lo más cómico y ri- 
dículo. : 

En Nueva York, alganos individuos se 
han vuelto locos de alegría, y otros, lle- 
vados por su excitación patriótica, han lle- 
gado hasta... ¡el suicidio! ] 

Pero al suicidio en efectivo. Porque al 
suicidio moral, llegan siempre todos los 
patrioteros. o i 

En Madrid, el pueblo soberano la dió en 
quemar banderas yankees y andar á la 
caza de águilas. ON 

Mejor hubiera sido entregarse á la caza 
de buitres, que abundan también bastante 


en la capital de España. 


e 
Parece que van á acontecer terribles ca- 
tástrofes en esa lucha á que se han 
entregado España y Estados Unidos. 
Lucha de terquedad por un lado, y de 
interés por otro. Lucha insensata, expresa- 
do en una palabra. 

* Mackinley ba dicho: —Cuba debe ser libre 
é independiente; la guerra civil en la isla 
perjudica enormemente nuestros intereses; 
debemos intervenir para conseguir la pa- 


: cificación y entregar la isla al pueblo cu- 
bano para que elija un gobierno á su gusto. 


El gobierno español, por su parte, ha con- 

o, quizá muy á pesarsuyo y temien- 
erder el poder:—Cuba pertenece á 
y será española.— Y repela con 










“143 días de Inquisición” 


Fs el título de un folleto de 48 páginas que 
nos ha remitido su autor, el obrero Eloy Bes- 
sióres, enel cual se relatan todas las infamias 
de que fueron victimas 46 trabajadores, em- 
barcados 4 bordo del vapor inglés «Langton 
Grange»; en calidad de cuidadores de ganado. 

Recomendamos su lectura Á todos los tra- 
bajadores, y especialmente, á los que hartos 
de sufrir mieerias y privaciones, acuden como 
último recurso para poner finá sus penalida- 
des, sugestionados por la propaganda infame 
de indignos traficantes de carne humana, úá 
contratarse para ir á Europa cuidando ganado. 

Los pedidos á la Zibrería Sociológica, Co- 
rrientes 2041. — Se halla en vento en todos 
los kioscos de la capital, 








Comunicaciones 


El Grupo Libre Unión de San Fernando comet- 
nica á los grupos y compañeros que están en rela- 
ción con él, que se há fusionado con el Grupo 
Luz del Progreso de esta capital teniendo en curn- 
ta el mejor fin de la propaganda. 


El compañero Francisco Ruiz, de Petrópolis, 
indica al compañero F. Ruiz, de Quilmes, que le 
mande de nuevo su dirección y que escasea el 


trabajo en aquella localidad. 
O 


BIBLIOTECA DE LA PROTESTA HUMANA 


Acaba de aparecer el segundo volúmen de esta 
biblioteca, original de S. F: Merlino, titulado 
¿Por QUÉ SOMOS ANARQUISTAS? 

Es un elegante folletito de 46 páginas de gran 
utilidad para la propaganda de las ideas anar- 
quistas. 

Pueden hacerse los pedidosá La Protesta Hu- 
Maxa y ála Libreria Sociológica, Corrientes 204, 
Precio voluntario. 


e 5 1 5 5 5 5 5 5 ————. 


BIBLIOTECA DEL “GRUPO LOS ÁCRATAS” 


Este Grupo acaba de publicar el VIT volúmen 
de su biblioteca titulado De la Putria, original de 
A, Hamon. 

Es un interesante opúsculo de 16 páginas, des- 
tinado á contrarrestar la propaganda patriótica. 

Precio voluntario. Dirigir Jos pedidos á J. Cos- 
tas. Vieytes 1314. Barracas al Norte. 

Ambos folletos se encuentran en venta en los 
kioscos y librerias á 10 centavos ejemplar. 


A todos los compañeros de Sud 
América que "reciben uetes de 
LA PROTÉSTA HUMANA, les remi 
timos del RS número doble 6 
triple cantidad de ejemplares que 
de ordinario reciben, según la im- 
portancia de las localidades. acom- 

añados de listas de suscripción vo- 
untaria, deseando nos presten la 
ayuda necesaria para poder pea pa 
der á los crecidos gastos que el au- 
mento de tiraje y expedición del 
actual número nos ha ocasionado. 


REUNIÓN DE PROPAGANDA 


Se'efectunrá el sábade 30. de Abril 
á las S p. m. en local del «Circulo 
Internacional de Estudios Soriales», 
calle Paso 560, á la cual se invita 
á todos los trabajadores. 
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Suscrición voluntaria á favor de 
«La Protesta Humana» 


Lista núm, 34. 

Capital.—Altair $ 1—Nada 0,50—Manuel 
Riló 0.50—Pan 0.05—Guerra 0.20 —Adrian 
Patroni 0.20—Para no comprar un buque de 
guerra 010—Magiosi 0,20—F. P. 0.07 —Til- 
sa 0,68—Un desconocido 0,50 —T. A. 0.20— 
F. J, Novelista 020—Basco chico 0,20—S. 
Vicente 0,20—Un miserable 0,10—Demetrio 
0,20—Ua infeliz 015—El hijo de su padre 
0,20—Garay... 0.15—F. G. 0,20—Un cual- 
quiera 0,20—A. R. 0,20—Basco fayuto 0,20 
—Antomio €. 0.10—Un botido 0,20—J. L. M. 
0,30—Total $ 7.00. 

Grupo Luz del Progreso—Grupo reunido 
3,05. Recolectado por el mismo: Siro Volpi 0,15 
—Ignacio Lobato 0,50—Juan Maiterrena 0,50 
—Aburrido de trabajar por otro (,10—Reco- 
lJectado en el meeting socialista 0,87 — Bernar- 
dino Bevilacqua 0,20—Scuadrilla Menelick 
0,10—Righini Egidio 0,10—José Boeris 0,10 
—M. Ramos 0,10—La niña Libertad 0,08— 
Albisu y Buscada 1—Un desgraciado 1—Aqui- 
les Lionti 0,30—Celeste Botta 0,50—José 
Mascherpa 0,30—Antonio Bongio 0,20—Pipo 
0.20. 

De Martin Garcia: Un amigo 5. 

De San Fernando: Varios compañeros reu- 
nidos 1. 

Total recocletado $ 15,35. 

A favor de La Proresra Humsxa 8,35 y 
los 7,00 restantes para pago de impresión de 
listas de suscripción del Grupo. 

De Petrópolis—Francisco Ruiz 3.00. 

De Rosario—Manrique. Sobrante de folle- 
tos 0.70, . 

Errata: En el núm. anterior, en la lista de la 
Capital, Bautista Biella habia de aparecer con 
2 pescs en vez de 1 yel total final habia de 
ser de $ 76,96 en vez de 75.96. 


Por conducto de le Librería Sociológica: Am- 


- dres Inglan 0,15—Cualquier cosa 0,20—Un 
- lustrador -0,10—Compagno 0,25—Sciabolino 
-:0,15—Un cortador 0,50—Migliorini 0,40—Un 
- sombrero 0,50—Refratario 0,50—Tavella 0,10 - 
- —Alejo Velez 0,20—Un boludo 0,05—Aristos 
de cobre 0,05—Una que quiere vengarse con- 
"| tra el fiscal 0,10—Dos Ideas libre 0,30— A. 
Lopez 1—Uno mas en la brecha 0,50—Nada 
-0,20—H. GQ. 
Pastini 0,25 


p.” 3 0,20—T, Morandi 0,50— 
rage 0,25—Mueran los curas 












0,20—J. M. Y, 0,20-—Hortofilo 50—-Niña 
lag 0,20 —Sonriz 1 —Panzeri -0,70—Biblidteca 
Socialista 1—G. Minardi 0,25 —Simon 0,40— 
Un defensor de la anarquia 0,25—Antonio 
Claro 1—José Vellaverda 0,10—D. €. 0,50— 
Esteban 0.50—Pan 0,20—P. Ruscada 0,30— 
A. C,0,/25—Juan Dnetu 0,40—Discipulo 0,10 

Savona 0,25 —Piacentino 0,20 —Varese 0,20 
Bottazzi 0.35, 

Grupo Litografos Libertarios —Yararré 0,20 
—Victor 0,60— Patricio 0,50— José 0,15—An- 
giolino 0.40—Saint  0,50-—Podestá Segundo 
050—A. R. 0,25 Proletario 0,20—Andrés 
0,50—Angelo 0,10 Pietro 0,50— Vittorio 0,50 
—Patricio0.40— Vacarrá 0,20. Total ps. 5,50 


Cuya suma va repartida en la forma si- 
guiente: 

PROTESTA  150—Arcenire 1, 5M0—Agíla- 
zione 1,500 -Los Acratas 1.00, 


De Zarate—Santiagos Nobus 1. 

De Merlo—Andiós Mazzini 0,50. 

De Saavedra —Tres anarquistas 1. 

De Belgrano— Unos son patriotas por inte- 
rés yla mayoría por ignorancia 1—Un burro 
manso 1—Un burgués desengañado 0,65—A- 
bajo los patriotas 0,50—Abajo la burzuesia 
0,60—Abajo lo< impuestos 0,60 — Abajo el ar- 
mamento 0,50—Un granuja explotado 0 .50— 
La Anarquía es el espejo natural de la huma- 
nidad 0.20 Un esplorador que salió esplo- 
rado 0,23—Uno que dá... á los curas 0,22. 
Total ps. b. 

Cuya suma va repartida en Ja forma si- 
guente: PROTESTA 2, —Los Acratas 2—Fo- 
lleto A las hijas del pueblo 2. 

De Laboulaye. Enrique De la Huerta 1. 

De Bahia Blanra. Recolectado por Francisco 
Casera 4, 

Mitad para la PROTESTA y mitad para 
el folleto ¿Por qué somos anarquista? 

De la Boca. Savona 0,10 —Moranzoni 1— 
Barattieri 0,20. 

De Lujan. M.R. 1. 

De Villa Mercedes (San Luis). Ramon Forja 5 
—Gilimon 5, 

Total recibido por conducto de la Librería 
Sociológica pesos 36,30. 

Total general de este número pesos 55.35. 





Biblioteca de la “QUESTIONE SOCIALE” 


SUSGRICIÓN VOLUNTARIA PARA LA PUBLICACIÓN DE 
FOLLETOS DE PROPAGANDA ENTRE LAS MUJERES. 
Pippo 0,10—La Anarquia es el porvenir de 

la humanidad 0,50—Uno más en la brecha 

0,50 —Compagno T, 0,20—Montero 0,27—Li- 

breria Ameghino 0,50—M. Manrique 0,50. 

De Rio IV. 2,50, 

De Asunción (Paraguay). Por conducto del 
compañero Menendez 2. 

De Chivilcoy. Un billetero 0,50 —Una que le 
gustó el folleto L. €. 0,20—Me gusta la rubia 
0.50—Ugadir 1.50. Total 2,70. 

De Laboulaye. Enrique de la Huerta 1. 

De la Plata. No más derechos ni deberes 
0,50—Mánuel Puentes 0,50 —Un mecoso 0,25 
—E. N. 0,50— Varios 0.710—Bandiera Nera 
2,55, Total ps. 5. 

De Belgrano pesos ?. 


o A A O e OO A 
Deficit del folleto A las 
hijas del pueblo . . . » 10.50 


Sobrante pesos 7.21 
NOTA —El sobrante de pesos 7.27 será 
destinado para ayudar á sufragar los gastos 
que ha originado la publicación del folleto 
¿Por qué somos anarquistas? 
m1 
Corsespondencia Administrativa 





Capital. —F. Gaulc.—La contestación es fácil, 
según nuestro modo de ver. Muy raro es el jn- 
dividuo que al ofrecérsele de repente ante sus 
ojos una catástrofe que el puede en parte evitar, 
no se siente impulsado á lanzarse para conse- 
guirlo, máxime si está en peligro la existencia de 
otros seres. Es este un fenómeno psiquico, por el 
cual no puede calcularse en el acto que al correr 
para evitar aquella catástrofe se puede salvar del 
peligro á un explotador nuestro... Á pesar de 
todo, el hombre no es tan feroz como algunos 
aseguran. Por lo demás, si es que sus amigos la 
desconocen, recomiéndales la lectura de La Mo- 
ral Anarquista, de P. Kropotkin. 

El que un accidente cualquiera hiciera desapa- 
recer la mitad de los burgueses, no significaria el 
triunfo dela anarquia, si con ellos no desaparecian 
sus instituciones; y éstas no desaparecen por un 
accidente, sino cuando hay bastante consciencia 
para destruirlas. 

Lishoa.—J. Ch.—Escribo. 

General Lamadrid.—A. A. Servida suscripción. 

Rosario de Santa Fe.—F. D. G.—No hemos teni- 
do jamas dirección tuva hasta cl presente. El 
tema que has elegido carece de interés. Procura 
tratar asuntos más encarnados con las ideas. 

San Pedro.—G. F. y M. M.—Servidas las dos 
suscripciones. Tienen abonado hasta el número 
435 inclusive. 

Bahía Blanca.—F. ),..—Servida suscripción. 

Patagones.—M. D.—Servido de nuevo Jos pa- 
quetes extraviados. No es culpa nuestra si no 
los recibe. 

Rosario de Santa Fé—R. Blanco—Hemos escri- 
to. Contesta. 

Capital.—A. G.—No hemos recibido el peso 
que dires haber mandado. Servida suscripción. 

Merlo.—P. F. C.—Recibido un peso. No ha su- 
frido interrupción por nuestra parte el periódico. 

Badajoz.—A. G.—Recibida la tuya. La lista pa- 
sada al G. C. y Progreso que es el encargado de 
publicarla. Van Crímenes. No hay Ruinas. Irán al 
marques. Manda lo recolectado á La Coruña y 
pide alli La Moral. 

Haro, — V. G. G.— Recibida la tuya. Escribi- 
remos. 

Santiago de Chile.—M. E. y L. 0.—Van perió- 
dicos y folletos. Hemos escrito. 

Mendoza.—A. P. La lista ha llegado demasiado 
tarde para inserlarla en este número. Irán el 
¿ próximo. Escribiremos. : 


Ú 


